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Cotejar contra intervención 

 

Señor Presidente,  

 

La delegación de El Salvador se complace de ser partícipes de la Conferencia de Revisión 

del Tratado sobre la No Proliferación de las Armas Nucleares, columna vertebral de nuestro 

sistema de desarme nuclear. 

 

El TNP representa un acuerdo histórico entre pueblos que refleja la voluntad internacional 

de adoptar medidas que salvaguarden la seguridad y paz internacional, es un compromiso de los 

Estados en posesión de armas nucleares de eliminar estas armas lo antes posible y un compromiso 

de los países que no contamos con este tipo de armas a renunciar a toda posibilidad de optar por 

su desarrollo como garantía de nuestra seguridad nacional, regional e internacional. 

 

El Salvador como se ha expresado en otros espacios relevantes, es parte del histórico 

Tratado de Tlatelolco, fuente de inspiración para la conformación de Zonas Libres de Armas 

Nucleares, que han sido replicadas en otras regiones del mundo, a saber, el Pacífico Sur, el Sudeste 

Asiático, África y Asia Central. La esencia de este Tratado es prueba viva que las zonas libres de 

armas nucleares fortalecen los regímenes de paz y promueve la seguridad internacional. 

 

En esa línea, los miembros de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 

(CELAC) adoptamos, en enero de 2014 en La Habana, Cuba, la Proclama de América Latina y el 

Caribe como Zona de Paz, en la cual reafirmamos nuestro compromiso y necesidad urgente de 



 

avanzar hacia el objetivo principal del desarme general y completo, bajo estricto control 

internacional, de la prohibición y eliminación total de las armas nucleares. 

 

Por lo anterior, El Salvador alienta a otros países a establecer Zonas Libre de Armas 

Nucleares en regiones donde aún no existen.  

 

El Salvador es también Estado parte del Tratado sobre la Prohibición de Armas Nucleares 

(TPAN), ratificado recientemente por nuestra hermana República de Guatemala, con lo cual 

Centroamérica se convirtió en la primera región del mundo en ratificar completamente este 

importante instrumento de desarme nuclear.   

 

Lo anterior reafirma la voluntad política de Centroamérica de apoyar los esfuerzos 

multilaterales que promueven la paz y la seguridad internacional a través del desarme y la no 

proliferación. Para nuestro país las consecuencias humanitarias derivadas del uso de armas 

nucleares son catastróficas, por lo que abogamos por su completa prohibición y su total 

eliminación. 

 

El Salvador participó en la primera reunión de los Estados Parte del TPAN, celebrada en 

la ciudad de Viena, Austria, del 21 al 23 de junio de 2022. Esta reunión sirvió para que los Estados 

Parte y los signatarios reafirmaran su determinación para la eliminación completa de las armas 

nucleares y trazaran el camino hacia la implementación plena y efectiva del Tratado. Asimismo, 

se reafirmó la complementariedad del Tratado de Prohibición de Armas Nucleares con el Tratado 

de No Proliferación, avanzando en la aplicación del artículo VI del TNP.  

 

Del mismo modo, nuestro país es signatario del Tratado de Prohibición Completa de los 

Ensayos Nucleares (TPCE), aprovechamos este espacio para reiterar la importancia de una pronta 

entrada en vigor del mismo y hacemos un llamado a aquellos países que aún no forman parte a que 

firmen y ratifiquen este fundamental instrumento internacional, en particular los países enlistados 

en el Anexo 2.  



 

 

 

 

Señor Presidente, 

 

El Salvador es de la firme posición que el uso de armas nucleares es contrario a la Carta de 

las Naciones Unidas y, por tanto, constituye una grave violación al Derecho Internacional. Por 

tanto, debemos condenar categóricamente cualquier intento o uso de este tipo de armas.  

  

Las armas nucleares no son la vía para la garantía de la paz y la seguridad internacionales, 

por el contrario, nuestro país sostiene que el desarme nuclear verificable, completo y sin 

condiciones es la vía para la preservación de la especie humana.  

 

La amenaza latente que presentan las armas de destrucción masiva y el peligro de su 

proliferación, arriesgan la seguridad y estabilidad en diferentes regiones del mundo, por lo que 

estamos a favor de que se pueda alcanzar un desarme nuclear completo sin retrasos, ni 

precondiciones.  

 

Por ello, exhortamos a todos los países que aún no son parte del TNP a adherirse 

prontamente y sin dilaciones. Y a los países poseedores de armas nucleares a eliminarlas y hacer 

un compromiso firme en esta Conferencia de Examen para abstenerse de su uso.  

 

Asimismo, reconocemos el papel esencial del Organismo Internacional de Energía 

Atómica y su régimen de salvaguardias en la implementación del TNP, cuya labor facilita la 

verificación de los usos pacíficos de la energía nuclear, tal como lo establece el artículo IV. Estos 

usos pacíficos incluyen generación de energía nuclear, pero también programas que aplican 

tecnología nuclear en otras áreas como la investigación médica, uso en tratamiento de prevención 

de enfermedades, iniciativas de nutrición, seguridad alimentaria, gestión hídrica y protección 

ambiental.  



 

 

Nuestro país lamenta la falta de consenso en la anterior Conferencia de Revisión de 

Examen del TNP celebrada en 2015 y hace un llamado a trabajar conjuntamente por un resultado 

exitoso y de consenso en esta Conferencia de Revisión. Lo anterior sólo podrá lograrse a través de 

la voluntad para lograr acuerdos y entendimientos; la escucha constructiva entre todas las partes 

es básica para mantener la vigencia y la relevancia del TNP.  

 

El Salvador, es de la opinión que el compromiso de 1995 sobre Oriente Medio fortalecería 

los esfuerzos regionales para buscar una paz y estabilidad duraderas en la región; sin embargo, 

lamentamos la falta de resultados sustantivos para el establecimiento de una zona libre de armas 

nucleares y otras armas de destrucción masiva en Medio Oriente, en contravención a los acuerdos 

adquiridos en la Conferencia de Revisión del año 2010. 

 

En razón de lo anterior, aplaudimos la adopción de la Resolución aprobada por la Asamblea 

General 76/20 sobre la creación de una zona libre de armas nucleares en la región de Oriente 

Medio, la cual fue apoyada por El Salvador y por un gran número de Estados Parte, aquí presentes. 

 

Para finalizar señor Presidente, condenamos la realización y la amenaza de realización de 

ensayos nucleares que no hacen más que socavar los esfuerzos de mantenimiento de la paz y la 

estabilidad internacional. Estos ensayos ponen en riesgo la vida humana y contrarían los objetivos 

de no proliferación y las obligaciones contenidas en el TNP.  

 

El Salvador señor Presidente, reitera toda su buena voluntad para el logro de resultados 

exitosos de esta Conferencia de Revisión que fortalezcan el efectivo cumplimiento del Tratado, 

así como el delicado equilibrio de seguridad internacional vigente.  

 

Muchas gracias.  


